
Palabras de la Directora de USAID, Elena Brineman 

Ceremonia Celebrando el Tercer Aniversario del Programa de Defensa Pública 


Oficinas de la Defensa Pública del Comisionado 


En los últimos años, nosotros en la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID), hemos tenido el privilegio de apoyar al sector justicia 
dominicano. Hemos dado asistencia técnica, entrenamiento y apoyo logístico al Poder 
Judicial, al Ministerio Público, al Comisionado de Apoyo a la Reforma y Modernización 
de Justicia y a la Defensa Pública del mismo Comisionado. 

En el año 1997, el Gobierno de los Estados Unidos, a través de la USAID firmó un 
convenio de donación de US$10.8 millones, aumentado en septiembre de este año por 
medio de una enmienda, a $14.6 millones, para permitir que el Estado dominicano, con la 
asistencia técnica, el entrenamiento y el apoyo logístico de los Estados Unidos, 
emprendiera una amplia gama de programas para lograr “El Fortalecimiento del Estado 
de Derecho y el Respeto a los Derechos Humanos.” 

La enmienda del pasado septiembre al convenio de donación, también formaliza el 
compromiso del gobierno dominicano para iniciar un proceso más riguroso de selección, 
retención y evaluación de los fiscales del Ministerio Público (adscritos al Poder 
ejecutivo) y los defensores públicos, tal y como lo ha realizado el Poder Judicial bajo la 
ley de carrera judicial. Nos sentimos muy complacidos de haber sido informados por el 
Comisionado de que el 100% de los defensores públicos han asistido a entrenamientos y 
pruebas para asegurar que los dominicanos disfruten de una Defensa Pública de mayor 
calidad. 

Estamos proveyendo asistencia al sector justicia y continuaremos haciéndolo, porque 
entendemos que una condición primordial para la consolidación de la democracia es una 
justicia verdaderamente independiente y equitativa -- es decir, una justicia que no tome 
en consideración el estatus económico, político o social del imputado o la víctima. 

Este trabajo incluye ofrecer una defensa y asistencia legal de alta calidad profesional para 
los desposeídos de recursos. Felicitamos al Presidente Mejía y al Coordinador del 
Comisionado, Enrique García, por el Decreto 904-01 firmado por el presidente el 31 de 
agosto de 2001 que creó formalmente la “Oficina Nacional de Defensa Pública”. 

Esta medida prepara el camino para la expansión de un sistema nacional de defensores 
públicos profesionales, trabajadores y éticos, capaces de brindar protección efectiva a los 
derechos inherentes al ser humano. Este decreto reconoce "que es un deber del Estado, 
por lo demás consagrado como derecho, viabilizarle a todo dominicano o extranjero que 
no tenga los medios económicos necesarios, la asistencia de un abogado sufragado con 
fondos del erario público cuando se encuentre procesado por ante los tribunales 
represivos de la nación." 

1




Brindar asistencia legal a los mas necesitados es una labor noble y loable y, con toda 
sinceridad, les felicito a ustedes quienes están prestando sus servicios a los más 
indefensos de la sociedad. 

Hoy me encuentro aquí para reafirmar la continuación del apoyo de la Misión de los 
Estados Unidos a las iniciativas dominicanas dirigidas a "ampliar el acceso a la justicia" y 
nuestra buena disposición en apoyar la institucionalización de un sistema de Defensa 
Pública Nacional. 

Esperamos continuar apoyando la expansión de lo que un día será un verdadero sistema 
nacional de defensa pública; uno que no dejará que nadie permanezca solo e indefenso 
ante el estrado de la justicia. 

Compartimos el sueño de los dominicanos de poder tener un sistema de defensa pública, 
que asegure que las familias no sean separadas y dejadas en la pobreza total porque uno 
de los proveedores, que podría ser una madre o un padre, un hermano o una 
hermana…sean injustamente encarcelados por años sin haber sido llevados a 
juicio…seres humanos en hacinamiento, olvidados, detrás de las rejas, simplemente 
porque no pudieron pagar un abogado profesional. 

Finalmente, gracias a las iniciativas nacionales de la defensa pública del Ejecutivo y una 
reforma del programa de asistencia legal gratuita de la Suprema Corte de Justicia, los 
dominicanos tienen motivo de sentirse optimistas acerca del futuro. 

Nos sentimos complacidos y honrados en apoyar sus esfuerzos. Muchas gracias. 
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